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Mientras vivió la dulce prenda mia,
amor, sonoros versos me inspiraste,
obedeci la ley que me dictaste
y sus fuerzas me dió la poesia.
Mas ay! que desde aquel aciago dia

que me privó del bien quetúadmiraste,.
al punto sin imperio en mi te hallaste,

hallé falta de ardor á mi Palta.
Pues no borra su ley la parca dura,

(á quien el mismo Jove no resiste)
olvido el Pindo, y dejo la hermosura.

Y tú tambien de tu ambicion desiste:
y junto á Filis tenga sepultura
tua flecha inútil, y mi lira triste,
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No baste que en su cueva se encadene
el uno y otro proceloso viento;
ni que Neptuno mande á su elemento
con el tridente azul qne se serene:

Ni que Amaltea el fértil campo Hene
de fruta y flor; ni que con nuevo viento
al eco den las aves dulce acento,
Ni que el arroyo desatado suene.

En vano anúncias verde primavera,
tu vuelta de los hombres descada,
triunfante del invierno triste y frio.

+ Muerta Filis, el orbe nada espera
sino niebla espantosa, noche helada,

- sombras y sustos, como el pecho mio.

ANACREON TICA.

En lúgubres cipreses
he visto convertidos
los pámpanos de Baco,
y de Vénus los mirtos:
enal ronca voz del cuervo
hiere mi triste oido
_el siempre dulce tomo
del tierno gilguerillo:
ni murmura el arroyo

con delicioso trino, Le A

resuena cual peñasco
con olas combatido.
En yes de los corderos
de los montes vecinos-
rebaños de leones |
bajar con fúria he visto
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del Sol y de la Luna
los carros fugitivos
esparcen negras sombras
mientras dura su giro.
Las pastoriles flautas
que tañen mis amigos
resuenan como truenos
del que reina en Olimpo.
Pues Baco, Venus, aves,
arroyos, pastorcillos,
Sol, Luna todos juntos

_miradme compasivos,
-á la ninfa que amaba

al infeliz Narciso +
mandad que diga al orbe ;
la pena de Dalmiro.

SAFICOS-ADONICOS

A CUPIDO.

Niño temido porlos dioses y hombres,
hijo de Venus, ciego amor tirano, -
con debil. mano vencedor del mundo,

dulce Cupido. ¡ (

Quita del arco la fatal saeta,
deja mi pecho que con fuerza hiriste
cuando la triste, la divina Filis

Me dominaba.

Desde que el hilo de su dulce vida
por dura parca feneció cortado,
desde que el hado la llevó á la sacra

cumbre de Olimpo.
Cuando constante con promesa justa

de que ella sola me seria cara,
aunque pasara las estigias olas

con Aqueronte.


